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PERSONAJES DEL SUR (SAN MIGUEL DE ABONA): 

DON VIRGILIO QUESADA SAAVEDRA (1864-1920), 
CURA ENCARGADO DE PUERTO DE CABRAS, ECÓNOMO DE SAN BARTOLOMÉ DE 

LANZAROTE, Y PÁRROCO PROPIO DE AGAETE1 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 Aunque nacido en el Sur de Tenerife, de corta edad nuestro biografiado se trasladó a 
Gran Canaria, la isla de sus mayores, donde cursó la carrera eclesiástica. Después de ordenado 
sacerdote ejerció su apostolado en las tres islas orientales, pues estuvo encargado de la iglesia 
de Puerto de Cabras (Fuerteventura), que por entonces era una coadjutoría de la parroquia de 
Tetir; luego pasó como cura ecónomo a la parroquia de San Bartolomé (Lanzarote), que 
regentó durante 14 años; y, finalmente, fue nombrado cura párroco de Agaete (Gran Canaria), 
permaneciendo al frente de esta parroquia durante casi una década, hasta su prematura muerte. 

 
Don Virgilio nació en San Miguel de Abona. [Centro de Fotografía “Isla de Tenerife”]. 

SU DESTACADA FAMILIA 
Nació en San Miguel de Abona el 24 de mayo de 1864, a las dos de la madrugada, 

siendo hijo de don Miguel Quesada Ruiz y doña Antonia Saavedra Pérez, naturales de Gáldar. 
El 2 de junio inmediato fue bautizado por el presbítero don José González del Castillo, con el 
beneplácito del cura párroco, Br. don Juan Frías y Peraza; se le puso por nombre “Virgilio 
Juan Rosendo” y actuó como padrino el citado párroco, siendo testigos los ministros de la 
parroquia, el sacristán don Miguel González y el sochantre don Juan Pulido. 
                                                 

1 Sobre este personaje pueden verse también dos trabajos de este mismo autor: el artículo “Personajes 
del Sur (San Miguel de Abona): Sanmigueleros destacados en la primera mitad del siglo XX (I)”, El Día (La 
Prensa del domingo), 31 de julio de 1994; y el capítulo: “Personajes destacados en la historia de San Miguel de 
Abona”, del libro San Miguel de Abona y su historia (1998), págs. 311-312. Con posterioridad, la reseña 
biográfica se ha visto enriquecida con nuevos datos. 
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Don Virgilio pasó su niñez y su adolescencia en San Miguel de Abona, pero después 
su padre, que era “negociante”, trasladó la residencia familiar a la isla de Gran Canaria, de la 
que eran oriundos. 

Tuvo un hermano destacado, don Miguel Quesada Saavedra (1862-1938), nacido 
también en San Miguel, que fue director teatral, presidente de recreo del Casino de San 
Bartolomé de Lanzarote, secretario de ayuntamientos, colaborador periodístico, jurado 
judicial, cosechero, presidente de la junta organizadora de los festejos en honor de la Virgen 
de las Nieves, auxiliar de Arbitrios Especiales del Cabildo en Agaete, litógrafo y editor en 
Gáldar. 
 
CURA ENCARGADO DE PUERTO DE CABRAS Y ECÓNOMO DE SAN BARTOLOMÉ DE 
LANZAROTE 

Volviendo a don Virgilio, desde joven se fue despertando en él una profunda vocación 
religiosa, por lo que apoyado por sus progenitores ingresó en el Seminario Conciliar de Las 
Palmas de Gran Canaria. Ya con sus estudios avanzados, el 21 de marzo de 1890 recibió la 
Prima Tonsura y las cuatro Órdenes Menores de manos del obispo de la Diócesis Nivariense 
don Ramón Torrijos y Gómez; por entonces figuraba como “vecino del pueblo de San Miguel 
de Tenerife y Seminarista de Canaria”2. 

En los dos años siguientes recibiría las órdenes mayores: el 19 de diciembre de 1891 
fue ordenado de Subdiácono; el 12 de marzo de 1892, de Diácono; y, finalmente, el 2 de abril 
de este último año, de Presbítero. Todas estas órdenes le fueron conferidas en Gran Canaria, 
de manos del obispo de Canarias Fray José Cueto y Díaz de la Maza3. 
 El primer destino que conocemos fue el de cura encargado de la Coadjutoría de Ntra. 
Sra. del Rosario de Puerto de Cabras, en Fuerteventura, por entonces dependiente de la 
parroquia de Tetir, que regentó por lo menos de 1894 a 1896. En este destino, el 7 de octubre 
de 1894 auxilió al canónigo de Canaria don Bernardo Cabrera en la bendición del nuevo 
muelle municipal de dicha capital, como destacó Diario de Las Palmas: “A las 10 y media de 
la mañana del dia 7 se bendijo el nuevo muelle llenando la concurrencia la mayor parte de la 
calle principal. El Sr, D. Bernardo Cabrera, Canónigo de esa Basílica, asistido del Sr. Cura 
de este pueblo D. Virgilio Quesada, hizo la ceremonia”; y esa misma noche se celebró una 
velada literario-musical en el Casino, en la que nuestro biografiado leyó un discurso4. El 3 de 
noviembre inmediato fue elegido vicesecretario de la Junta Local de la Cruz Roja, constituida 
ese mismo día en el Casino “El Porvenir”. Y el 6 de enero de 1895 asistió al alistamiento de 
los mozos del reemplazo de ese año en el Ayuntamiento de la misma localidad.5 
 Luego pasó como cura ecónomo a la parroquia de San Bartolomé, en Lanzarote, donde 
desarrolló una intensa labor pastoral durante 14 años, de 1895 a 1909. Poco después de su 
toma de posesión, el 25 de agosto de 1895, predicó en la función solemne de las Fiestas de 
Arrecife en honor de San Ginés, como recogía el programa de las mismas: “Día 25. A las 10 
de la mañana gran función religiosa, cantándose una misa solemne a toda orquesta por los 
señores profesores y aficionados de la «Unión musical», con asistencia de las autoridades 
civiles y militares y el cuerpo consular. Ocupará la sagrada Cátedra, pronunciando el 
discurso panegírico del Santo Patrono, el joven y elocuente orador Presbítero D. Virgilio 
Quesada”6. 

                                                 
2 Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna). Libros de órdenes, 1890. 
3 Archivo Histórico Diocesano de Canarias (Las Palmas de Gran Canaria). Libros de órdenes, 1891 y 

1892. 
4 El Corresponsal. “Desde Puerto Cabras”. Diario de La Palmas, 17 de octubre de 1894, pág. 2. 
5 Francisco Javier CERDEÑA ARMAS (2008). Puerto de Cabras 1870-1900. Págs. 68, 397 y 400. 
6 “Especial San Ginés”. La Voz de Lanzarote, 18 de agosto de 1989, pág. 95; “Especial San Ginés. 1895 

Programa de San Ginés”. La Voz de Lanzarote, 31 de agosto de 1990, pág. 34. 



 3

Como párroco de San Bartolomé, a principios del siglo XX efectuó diversas mejoras 
en su iglesia. Para ello, el 5 de mayo de 1901 dirigió una instancia al obispo de la Diócesis, en 
solicitud de licencia para tomar de los fondos de la fábrica parroquial la cantidad de 1.533 
pesetas para sustituir el pavimento de ladrillo, que estaba totalmente destrozado, por otro de 
loza de piedra, así como la colocación de mosaicos en el presbiterio y tarimas de los altares, 
que todavía se conserva. Las obras ya habían concluido el 2 de julio de 1902, en que presentó 
las cuentas, de las que se deduce que no se le limitó a lo solicitado, pues se gastaron 1.619.71 
pesetas en el piso e interiores y  591,71 pesetas en  los techos y exteriores. Además, añadía en 
una nota adicional otras mejoras realizadas en el templo: “Suprimida la partida consignada 
en el presupuesto para tejas, economías de otras, como se notará entre estas cuentas y 
repetidos presupuestos se han hecho las siguientes importantes reformas: dar forma de 
azotea con un muro o pretil de mampostería de 60 centímetros alrededor del templo, 
vidrieras nuevas y de colores, pintar el frontis imitando dos torres desde cimientos, idem el 
retablo zócalo y paredes de altar mayor, columnas, arcos, etc, y últimamente con un resto 
sobrante de dicho presupuesto y parte de los fondos adquirí un precioso confesionario”.7 

 
Durante 14 años, don Virgilio estuvo al frente de la parroquia de San Bartolomé de Lanzarote. 

En la imagen, la iglesia parroquial a principios del siglo XX. 

 Su actividad e incluso su paso por la capital grancanaria, no pasó desapercibida para 
Diario de Las Palmas, que el 2 de junio de 1902, destacaba entre sus noticias: “Hállase en 
esta población nuestro estimado amigo D. Virgilio Quesada y Saavedra, cura ecónomo de 
San Bartolomé de Lanzarote”8. 
 Durante su estancia en Lanzarote le acompañó su hermano Miguel. Ambos tuvieron 
problemas en el último año, como se deduce de la siguiente noticia publicada en La Opinión 

                                                 
7 José HERNÁNDEZ GONZÁLEZ. “Datos históricos de la construcción del templo y de la creación de la 

Parroquia. En: Bicentenario de la Parroquia de San Bartolomé 1796-1996. Un acercamiento a su historia y a la 
de su pueblo. Págs. 7-13. 

8 “Sección de noticias”. Diario de Las Palmas, 2 de junio de 1902, pág. 2. 
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el 3 de septiembre de 1909: “Por amenazar de muerte á don Miguel Quesada, vecino de San 
Bartolomé de Arrecife, ha sido detenido Domingo Martín Bethencourt, quien, además, lanzó 
varias piedras sobre la casa del cura del expresado pueblo D. Virgilio Quesada”9. 
 Como curiosidad, en el pregón de las fiestas de San Bartolomé, publicado en 1982 por 
el cronista Agustín de la Hoz, se hacía una extraña referencia a don Virgilio, en su etapa de 
párroco en esa localidad, al tratar de la historia aborigen de la misma y cuyo motivo 
desconocemos: “Pero, hay más, el circulo primitivo de Ajei tenía además su epiciclo: Iago, 
Chemidas, Guagáro y Tomaren –exacto corazón de Lanzarote– y algo más alejado 
Fiquinineo, lugar de bonhomía donde el etnólogo Verneau pretendió ver «un pueblo habitado 
por las sacerdotisas de Venus». Una fantasía tomada del visionario don Virgilio Quesada 
Saavedra, un cura rico y quizás el más felicísimo de los hombres”10. 

CURA PÁRROCO DE AGAETE 
Su último destino fue la parroquia de Ntra. Sra. de la Concepción de la Villa de 

Agaete, de la que ya había tomado posesión el 13 de noviembre de 1909, permaneciendo a su 
frente durante casi una década, hasta su prematura muerte. Teniendo a su cargo también la 
importante ermita de las Nieves del Puerto del mismo nombre. 

Su espíritu caritativo y solidario se pondría en evidencia en varias ocasiones. Así, en 
julio de 1910, el Sr. Quesada contribuyó con 5 pesetas (la cuota máxima) a la “Suscripción 
popular iniciada por DIARIO DE LAS PALMAS, con objeto de ofrecer al caritativo Obispo de 
Canarias las insignias de la Gran Cruz de Isabel la Católica”11.  

Nada más llegar a esta parroquia, don Virgilio contribuyó económicamente a la 
adquisición de la imagen de Ntra. Sra. de los Dolores, de vestir, a lo que también 
contribuyeron los donativos aportados por los vecinos. Debió llegar al Valle en dicho año 
1910, en que se celebró la primera fiesta en su honor, aunque aparece inventariada por 
primera vez el 18 de diciembre de 1918, conjuntamente con el Niño Jesús y una campana.12 

Por entonces, el párroco Quesada Saavedra también comenzó a realizar mejoras en la 
parroquia que regentaba, como recogió Diario de Las Palmas el 24 de noviembre de dicho 
año 1910, con motivo de la festividad de Ntra. Sra. de la Concepción: “El hermoso templo 
parroquial lucirá con motivo de tal festividad, una colección de nuevo arañas muy artísticas 
de la Casa Leonor Terres, Casa Aranda de Zaragoza, y unas hermosas barandas en el 
presbiterio del altar mayor, confeccionadas por el distinguido maestro de Gáldar, D. Juan 
Medina, y otras varias reformas, todo debido á la iniciativa del celoso párroco D. Virgilio 
Quesada Saavedra”13.  
 El 27 de enero de 1911, la prensa publicaba una noticia en la que no salía muy bien 
parada la faceta humanitaria de nuestro biografiado, pues enterado el joven Francisco Martín 
que en Agaete había un hombre enfermo en cama, abandonado y moribundo, después de 
hacer lo que humanamente pudo se dirigió al párroco, suplicándole que le acompañara para ir 
de casa en casa pidiendo limosnas con el fin de socorrerlo; pero el sacerdote se negó, con la 
excusa de que le era imposible por tener pensado abrir una suscripción para adquirir algunos 
objetos de culto y, si salía a pedir para aquel desgraciado, los feligreses alegarían que no hacía 
otra cosa que pedir14. El 19 de febrero inmediato, don Virgilio asistió, como cura párroco de 
Agaete y junto a los principales representantes del clero de la Diócesis, a la Asamblea de las 

                                                 
9 “Del Gobierno civil”. La Opinión, viernes 3 de septiembre de 1909, pág. 1. 
10 Agustín de la Hoz. “San Bartolomé: destino y paisaje”. El Eco de Canarias, miércoles 18 de agosto 

de 1982, pág. 12. 
11 “Por gratitud”. Diario de Las Palmas, 22 de julio de 1910, págs. 2-3. 
12 Ángel García. “En el centenario de la Rama”. La Provincia, lunes 9 de diciembre de 2013, pág. 9. 
13 “Desde Agaete”. Diario de Las Palmas, 24 de noviembre de 1910, pág. 2. 
14 Aréstor Antonio CRUZ JORGE & Antonio J. CRUZ Y SAAVEDRA (2012). Catástrofes naturales, 

siniestralidad, accidentes y episodios luctuosos en la Villa de Agaete a través de la prensa. Pág. 17. 
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Canarias Orientales a favor de la división provincial, celebrada en Las Palmas de Gran 
Canaria.15 
 Con este sacerdote se habían establecido en dicho pueblo su hermano Miguel y su 
madre. Ésta murió en octubre de 1911, de lo que se hizo eco Gaceta de Tenerife el 6 de dicho 
mes: “En Agaete ha fallecido la apreciable Sra. D.ª Antonia Saavedra, madre del presbítero 
D. Virgilio Quesada”.16 

 
Don Virgilio Quesada Saavedra (a la izquierda), junto a su hermano Miguel. 

 En abril de 1912, don Virgilio contribuyó con 5 pesetas a la “Suscripción iniciada por 
la junta de Sras. constituida en la ciudad de Guia, que preside la Sra. Doña Julia Serrano de 
Ruiz Adame, patrocinada por S. M. la Reina Doña Victoria Eugenia, para arbitrar recursos á 
los heridos y familias de los muertos en la actual campaña del Riff”17. El 24 de mayo 
inmediato, efectuó un viaje a su Tenerife natal desde el Puerto de las Nieves en el vapor 
“Lanzarote”, que llegó a Santa Cruz en la tarde de dicho día, regresando a Las Palmas de 
Gran Canaria el 7 de junio inmediato18. Y el 10 de septiembre de 1913 volvió a viajar a la 
capital tinerfeña en el mismo vapor, regresando a Las Palmas el 25 de dicho mes, tal como 
informó La Provincia: “Ha llegado en el correo de ayer «Atlante» a esta ciudad el sacerdote  
D. Virgilio Quesada”19. 

Al margen de oficiar las misas en todos los templos de su jurisdicción parroquial, don 
Virgilio también seguía actuando como orador sagrado, como ocurrió en las Fiestas de las 

                                                 
15 Heraldo de Las Palmas, 17 de marzo de 1911. Reproducido por Julio SÁNCHEZ RODRÍGUEZ, 

Almogaren, 1 de junio de 2000, pág. 155. 
16 “Noticias Regionales. Isla de Canaria”. Gaceta de Tenerife, viernes 6 de octubre de 1911, pág. 1. 
17 “Suscripción. Para los heridos de Melilla”. La Provincia, 15 de abril de 1912, pág. 4. 
18 “Movimiento de pasajeros”. El Progreso, 25 de mayo de 1912, pág. 2; “Pasajeros”. La Opinión, 25 de 

mayo de 1912, pág. 2; “Los que viajan”. La Región, 25 de mayo de 1912, pág. 2; “Notas de sociedad. Viajeros”. 
La Provincia, 7 de junio de 1912, pág. 1. 

19 “Pasajeros”. Gaceta de Tenerife, 11 de septiembre de 1913, pág. 2; “Notas de sociedad”. La 
Provincia, 26 de septiembre de 1913, pág. 2. 
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Nieves, el 5 de agosto de 1913, tal como destacó la prensa insular: “A las 9 y media misa 
solemne en la ermita de las Nieves, en la que predicará el venerable párroco D. Virgilio 
Quesada”20. 

Durante varios años, don Virgilio tuvo como coadjutor suyo en la parroquia al 
sacerdote don Simeón Caballero Blanco, cuyo traslado pidió el 20 de octubre de dicho año 
1913, por un incidente ocurrido entre éste y los vecinos del Valle por el recorrido procesional; 
pero la solicitud no fue atendida, ya que continuó en dicho cargo hasta su muerte y con este 
motivo quedaría encargado de la parroquia durante algunos meses.21 
 El 19 de enero de 1914, nuestro biografiado ofició la boda del célebre poeta don 
Tomás Morales Castellanos, natural de Moya y por entonces médico de Agaete, y doña 
Leonor Ramos de Armas, que lo era de este pueblo. En ese mismo año vivió una nueva 
polémica sobre su labor parroquial, con motivo de la denuncia publicada el 18 de abril acerca 
de la desaparición de los cuadros que había en la ermita de Las Nieves, de la que salió al paso 
el ex alcalde don Juan Bautista Rodríguez, manifestando que había aconsejado al cura 
Quesada Saavedra que los retirase de dicha ermita por no reunir la seguridad necesaria, ante 
lo cual tuvo a bien llevarlos a su casa, anexa a la parroquia22. 

Durante su regencia, el 1 de julio de dicho año 1914 visitó la parroquia de Agaete el 
obispo don Ángel Marquina y Corrales23, quien en dicha fecha administró el Sacramento de la 
Confirmación a 519 niños y jóvenes, siendo atendido por el párroco Quesada y su coadjutor 
don Simeón Caballero. Y en julio de ese mismo año, don Virgilio fue una de las autoridades 
locales que acudió a socorrer a los heridos en un accidente de tráfico ocurrido en dicho 
pueblo, en el que resultó muerto el chófer y heridos diez pasajeros del “coche de hora” que 
cayó por un barranco24. 

El corresponsal de Diario de Las Palmas se hizo eco el 15 de octubre de 1914, de las 
nuevas mejoras efectuadas en el templo parroquial, con motivo de la bendición de la nueva 
imagen del Sagrado Corazón de Jesús en la ermita de Ntra. Sra. de las Nieves: “Plácemes mil 
merece el celoso cura D. Virgilio Quesada, por las numerosas innovaciones que en el corto 
tiempo que lleva al frente de esta parroquia ha introducido en el Templo, y por esta tan 
importante que dará gran impulso á la Congregación del Apostolado, establecida por su 
iniciativa.”25. 
 En febrero de 1916 se sintieron en Agaete unos temblores de tierra que apenas duraron 
varios segundos, pero que afectaron a la ermita de Las Nieves; como consecuencia de ello, el 
21 de marzo de dicho año se autorizó al cura párroco, don Virgilio Quesada, para que 
emprendiese las obras solicitadas para reparar dicho templo, al haber afectado a la pared 
donde se hallaba el retablo y la imagen de la Virgen, para que la levantara de nuevo y 
reforzara el estribo del lateral izquierdo, debiendo nombrar una comisión para el seguimiento 
de las obras26. 
 Durante su larga regencia, don Virgilio participó en las misas solemnes celebradas en 
los pueblos vecinos, sobre todo Guía y Gáldar, con motivo de las principales festividades, en 
las que actuaba como diácono o diácono de honor. El Viernes de Dolores de 1917, nuestro 
biografiado celebró sus Bodas de Plata en el sacerdocio, acto que fue destacado por el 
corresponsal de La Provincia en Agaete, quien destacó sus virtudes caritativas: 

                                                 
20 “Desde Agaete. Fiestas de las Nieves”. La Provincia, 29 de julio de 1913, pág. 2; “Fiesta en Agaete”. 

Diario de Las Palmas, 30 de julio de 1913, pág. 2. 
21 Ángel García. “En el centenario de la Rama”. La Provincia, lunes 9 de diciembre de 2013, pág. 9. 
22 CRUZ JORGE & CRUZ Y SAAVEDRA, op. cit., pág. 19. 
23 Miguel Quesada. “Desde Agaete”. Diario de Las Palmas, 10 de Julio de 1914, pág. 3. 
24 “Automóvil despechado. Un muerto y diez heridos”. La Provincia, 20 de Julio de 1914, pág. 2. 
25 Corresponsal. “Desde Agaete”. Diario de Las Palmas, 15 de octubre de 1914, pág. 2. 
26 CRUZ JORGE & CRUZ Y SAAVEDRA, op. cit., pág. 21. 
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Después de la solemne función que tuvo lugar en esta parroquia el Viernes de 
Dolores, con motivo de celebrar en este dia sus bodas de plata el digno párroco D. Virgilio 
Quesada Saavedra, distribuyó una peseta de limosna a todos los pobres de la localidad 
que, a su aviso, se congregaron en el templo, habiéndolo hecho en su nombre una 
comisión de señoritas, a los que por distintos motivos no pudieron asistir; acto que ha 
resultado en extremo simpático, máxime en las presentes circunstancias. 

Tal caritativo proceder con que ha demostrado este párroco lo mucho que se 
desvive por sus feligreses, si bien no constituye para nosotros novedad, pues sabemos 
hace gestiones para conseguir que semanalmente se reparta abundantes raciones de gofio 
entre los tantos pobrecitos que aqui viven en la mayor estrechez y necesidad, ha merecido 
las alabanzas y bendiciones del vecindario, a los que unimos muy sinceramente las 
nuestras, a la vez que le felicitamos por su fiesta.27 

 El 6 de agosto de ese mismo año pronunció el sermón en la fiesta de las Nieves, cono 
destacó Diario de Las Palmas: “Función en la parroquia á toda orquesta con asistencia de 
las autoridades de la localidad. El sermón estará á cargo del párroco D. Virgilio Quesada 
Saavedra”28. Pero en diciembre de ese reiterado año 1917, el párroco Quesada se vio inmerso 
en un desagradable incidente, tal como informó El Progreso: “Ha sido detenido el vecino de 
Agaete, Sebastián Suárez Álamo, por romper la puerta de la iglesia y penetrar en ella 
profiriendo palabras indecorosas e insultando al cura párroco, don Virgilio Quesada 
Saavedra, y a don Miguel Armas Alamos y don Juan Alamos Vizcaíno”29; no sabemos el 
recorrido que tuvo dicho incidente. 

 
Don Virgilio Quesada Saavedra regentó la parroquia de Agaete durante casi una década, 

hasta su prematura muerte. En la imagen, la iglesia parroquial. [Foto de la FEDAC]. 

                                                 
27 El corresponsal. “Desde Agaete”. La Provincia, martes 3 de abril de 1917, pág. 1. 
28 “Fiesta en Agaete”. Diario de Las Palmas, 28 de julio de 1917, pág. 3. 
29 “Sucesos. En una iglesia”. El Progreso, 14 de diciembre de 1917, pág. 2. 
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 Como curiosidad, el 2 de mayo de 1918 ofició el funeral celebrado en homenaje al 
maestro de Agaete don José Sánchez, recién fallecido, de lo que informó Eco del Magisterio 
Canario: “A las 8 de la mañana se celebró un solemne funeral en la Iglesia parroquial, 
oficiando el Vble. Párroco D. Virgilio Quesada”30. 
 
ENFERMEDAD Y FALLECIMIENTO 

Nuestro biografiado cayó gravemente enfermo, como destacó La Provincia el 12 da 
abril de 1919: “Se encuentra gravemente enfermo el párroco de Agaete, D. Virgilio 
Quesada”. El 15 de dicho mes, el mismo periódico volvía a destacar la enfermedad del 
párroco: “En Agaete continúa enfermo de cuidado el párroco D. Virgilio Quesada 
Saavedra”.31 

El párroco don Virgilio Quesada Saavedra falleció en su domicilio de Agaete el 20 de 
abril de 1919, a las doce del mediodía, a consecuencia de bronconeumonía; contaba 55 años 
de edad y había recibido los Santos Sacramentos. Al día siguiente se ofició el funeral de 
“corpore insepulto” en la iglesia que regentaba, por el coadjutor encargado don Simeón 
Caballero Blanco, recibiendo a continuación sepultura en el cementerio de dicha localidad; 
fueron testigos del sepelio don Miguel y don José Armas, de la misma vecindad. 
 Curiosamente, el mismo día de su sepelio La Provincia aún informaba de la grave 
enfermedad que sufría nuestro biografiado, rectificando una información anterior: “Dentro de 
la gravedad en que se encuentra, ha reconocido mejoría el párroco de Agaete D. Virgilio 
Quesada. / El sábado último, recogiendo rumores públicos, dijimos que el Sr. Quesada había 
fallecido, lo cual celebramos mucho rectificar hoy”32. Y en esa misma fecha, El Imparcial 
también se hacía eco de su enfermedad: “En Agaete se encuentra gravemente enfermo, el cura 
párroco don Virgilio Quesada”33. 
 Al día siguiente, 22 de abril, La Provincia ya se hacía eco de su muerte, aunque 
retrasándola un día: “En la mañana de ayer falleció en Agaete el cura párroco de aquella 
población D. Virgilio Quesada Saavedra, cuyos altos méritos y virtudes eran de todos 
conocidos. / A su distinguida familia enviamos la expresión de nuestro pésame y en especial a 
su hermano D. Miguel”. El 25 de dicho mes también recogía su fallecimiento El Progreso: 
“En Agaete ha fallecido el cura parroco de aquel lugar don Virgilio Quesada Saavedra, a 
consecuencia de la broncopneumonía. / Enviamos el pésame a sus familiares”. También 
informaba de la noticia Eco del Magisterio Canario el 7 de mayo inmediato: “Ha fallecido el 
Cura Párroco de Agaete, nuestro estimado amigo don Virgilio Quesada Saavedra, persona 
amante de la enseñanza y modelo de sacerdote. / Reciba su apreciable hermana nuestro más 
sentido pésame”.34 
 Poco después de su muerte, en la noche del 8 junio de 1919, se producía un conato de 
incendio en la parroquia de Agaete durante la novena, al prenderse fuego un ramo de flores 
artificiales con una vela en el altar, amenazando las llamas con destruir el recinto que se 
hallaba lleno de feligreses, mujeres en su mayoría. Al parecer, el pánico fue enorme y al tratar 
de salir atropelladamente del templo resultaron varias personas contusionadas, sofocándose el 
fuego gracias a la intervención de varios hombres, que despojaron el altar de los ramos 
incendiados.35

 

                                                 
30 “Desde Agaete. Homenaje a un Maestro”. Eco del Magisterio Canario, 15 de mayo de 1918, pág. 3. 
31 “Notas de sociedad”. La Provincia, sábado 12 de abril de 1919, pág. 1; martes 15 de abril de 1919, 

pág. 1. 
32 Ibidem, lunes 21 de abril de 1919, pág. 1. 
33 “Información provincial. Canaria”. El Imparcial, lunes 22 de abril de 1919, pág. 1. 
34 “Notas de sociedad”. La Provincia, martes 22 de abril de 1919, pág. 1.; “Necrología”. El Progreso, 

25 de abril de 1919, pág. 2; “De Las Palmas”. Eco del Magisterio Canario, 27 de mayo de 1919, pág. 2. 
35 CRUZ JORGE & CRUZ Y SAAVEDRA, op. cit., pág. 23. 
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Como curiosidad, don Virgilio poseía una firma muy bonita, que por su interés hemos 
reproducido en este artículo. 

 
Bella firma del párroco don Virgilio Quesada Saavedra. 

 [12 de marzo de 2014] 
 


